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XXTII. 

En ti qut ., tonottrl ti rnntbe del Gadlan, que tra ti •••llllo feud31 
de to1man, 

• (tv.1.·w Guzman llegó á su casa, Blanca había vuelto en i;Í 

completamente, y pmlo bajarse clel caballo sin auxilio clc na­
die; Jo que lo babia pasado durante aquella noche fatal le pa­
recía uni1 pesadilla, pero ni verse allí sola y á merced ele aquel 

hombre, comprendía cuún lerrible era su situacion. 
La casa de Guzmau ern un rancho situado en lo mas escar­

pado de untl montaña, rodeado de barrancas profundísimas; 
no podia llegarse :l. él sino por um: penosn y angosta vereda, 
que podía desde la puerta de l:t cns:i esplorarse hasta una 
gmn distancia, merced á las sinuosidades del terreno. · 

Detrás de In casa seguía el bosque, pero espeso, tupido, 

impenelrnblc casi; era una rct.irudn segura pnrn un lance npu­

rndo. 
l!~I bananco que cruzaba 6.1:t derecha de In casa tenia \lila 

profundidad cs¡,antosn, y nndie se 1.lreviu siquiem á acerCJlr­
sc {¡ l:i orilla, ¡,orc¡ue n¡¡uellaR rocas corlnuas como á pico, 
nqucl lorrcnt~ que so nzotuhn, por flccirlo así, entre !ns peñns 
<le! follllo, nquellns espumas á !ns r¡uc casi nm1ca herinn los 

rnyos del 8ol, c:tnFnhan vértigos. ar¡nel abismo atruia .. 

• 
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El rancho se llamaba del Gavilan, y era el cuartel gcnei-al 
de Guzmnn, el gefe de los ladrones de aquel rumbo. 

Dos ó lres mugores nndrnjosas y sucias snliero11 á recibir • 

á los recien venidos. 
-Queremos des:1yunarnos-le.s <lijo Guzm:n sin saludr.r; 

que nos preparen algo, pero antes h. ver si hay ropa que 
le venga á esta señorn para que se quite la que trae puesla, 
porque Yiene In pobrecit:i moji!dn 1mstn los huesos. 

Doñn Blanca oyó esto, pc10 no se movió; tenia miedo de 

todo. 
.-Anda vida min-la diJ·o Guzman. tomándola un brnzo . ' 

:mdn. 
Doña Blanca se desprendió de In ma110 de ar¡ucl hombre y 

le dirigió una mirndn de indignacion. 
-Vamos seiiora-clijo una de las mugeres. 
Blanca no contestó, y se sentó sobro una piedra. 
-Si ~o quiere, déjenla por nhora, hay se amansará, yo voy 

á mudarme ¡¡ue tengo frio: el desnyu110. 
Guzman se entró á In casa, haciendo ni retirarse una seij¡i. 

al criado que como un centinela vino á' colocarse nl Indo de 

Doña Blanca. 
Ln pobrejúvcn meditaba con la frente apoyad:t en sus mnnos. 
¿ Qué seria do ella en poder de aquel homlirc? ¿De dónde po­

Ílria venirlo la salvacion? 
Lc,anló el rostro y miró al eielo, y ~us miradas se perclie­

ron en el o~¡mcio. 

1 
Meilin hom permaneció así, hasta que ~intió que la tocaban . 

fnmilinnncnle en la espalda. Era Guzman r¡ue se hahia cam­
biarlo el traje, y r¡uc fali:1 de la rasa nslido c~mo un calmlle­
ro, \'On nna ropill:i y nnos gregiic.,;ros <lo Ycllorí pardos y una~ 

cnlzns linisimad de cuero <le \'Cnndo. 
-¿Quieres ,lcsay111mrto, alnm mia? 
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Doña. Blanca no contestó. 
-Vamos, toma alguna cosn, entra al menos en la casa, el 

sol comenzará pronto ó. calentat y puede hacerte mal. 
Doiia Blanc,a ni le miraba siquiera. • • 
-Entonces si 110 quiere~ entrar, yo comeré nquí; que me 

hn.s causado tanta pasiou, que no quiero nbandonnrte ni un mo­

:mento. • 
Guzman habló {1 lns mugenrs, y poco despues allí mismo 

habian tendido en el suelo, y á los piés de Blnnca una so­
berbio. servilleta de dnmnsco, y hnbian servido el desayuno . . 

Ln.s tazn.s, los platos, fas jarras, todo era de plata l'icmnen­
te cincelado, todo ue mucho lujo; nqucl hombre debia tle ser 

• muy rico. 
Lns mugores se retiraron y Guzman quedó solo con Doñli • 

Blanca. 
-Tomn alguna cosa, úngel mio, decia. Guzma.n: mira, aquí 

:serás mas que In vircinn; aquí tú sola mandarás y tendrás 
cuanto quieras, porque soy muy rico, mucho. Si ves que vivo 

411 esta casa tan triste, es porque no tengo {~ quien darle gus­
to, pero viniendo tú todo cambiará; ¿me oyes? Porque ~º. co­
nozco que ú tí sí to Yoy 6. querer ue veras. Oycmo, mi vida: 

muchns mugores han~ venido aquí y han hecho poderíos por 
agradarme, pero me han cansado, nuncn he podido llegar á 
,
1
uerorlus, y tt tí sí t.c he do querer mucho, porque hus de seí• 

buena, y yo tongo necesidad de querer á unn. muger buena. 
Guzmnn estaba enternecido, y Blanca concibió alguna es-

peranza. 
-Si quereis unn. mugor hucnn-contcstú-¿por qu6 me 

hnbcis trniclo así, por fucrz11? ¿Qué conseguireis con tener m¡uí 
.contra su voluntad {i una pobre mugor que no os nmn, r¡uc no 

puedo amaros? _ . 
-¿Amas {L o\ro?-clijo Guzman con tmo1·. 
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-¿Parn qué quereis saberlo? Basta que os diga que no o¡ 
puedo amar. 

-Pero me amarás, serás mia. 
-No lo es pcre1s. 

-¡Ah! mas soberbias que tú han Jlegado aqui mlchas, y 

han acabado por llorar el din que las he ·despachado á sus casas. 
-Mal me conoceis si me conf undis con esas mugeres­

contest6 indignada Blanca. 

-Oyeme, no quiero que nos incomodemos tan pronto; to­
ma algo paloma ruin, estás muy débil, toma algo y hablare­
mos des1mes; quizá me convenzas, y te deje yo volver libre ú 
la casa de Bárbara. 

Doña Illnnca quiso Jlrobar con aquel hombro la dulzum . 
-Sí, os acompañaré, tomaré algo con vos, pero es necesa­

rio que Yayais reflexionando, que vuestra accion no es buena: 
¿qu6 pretendeis de mí, de una pobre muger sin amparo? Si no 
fuera mi situacion tan triste, si yo tuviera algun amparo so­
bre la tierra, no seria tan cruel lo que ponsais contra mí; pe­
ro quizá la única esperanza que me quede sobre la tierra se­
reis vos. Sed mi amigo, mi protector; no os cmpeñeis en s~r 
mi verdugo. 

Guzman miró fijamente á poñn Blanca: sus ojos pardos, bri­
llaron bnjo sus ccjns negras y espesas de una manem estrafia. 

-¡Ah! tú sal,es mucho, mucho; casi, casi me estas enterne­
ciendo: calla, y no me hables así. 

J)oiía Blanca sintió que su cornzon so dilataba con la espe­
rauz11. 

Calló por un momento, y comenzó ú fomnr unn. taza <le leche. 
Guzman hnbin conrluido y las mugercs llegaron {1 retirar 

iodo lo que Jmbin servido pnm el desnyuno. Pero Doña man­
ca observó con terror que lrnbian dejado cerca do Guzmnn una. 
botella. 
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Blanca permaneció silenciosa, pero á poco su terror subió 

de punto, porque vió salir de la casa. nl criado y {t las muge­
res y alejarse hasta perderse por la vereda. Quedaba entera-

mente soln. cQn Guzmnn. 
Guznffm se llevó {~ la boca la botella y dió uu trngo como 

pata adquirir valor. 
-Oyeme-dijo limpiándose Íos labios-yo te quiero, y ne-

cesito que tú me quieras tambicn; yo soy mozo y sabes que 

soy rico, podemos ser aquí muy felices. 

-Pero ....... .. 
-Escúchame: yo sé que andas prófuga, que te persigu~ la 

juEtticia, la inquisioion tal vez, porque tú llevas en tu cuerpo 
las seiiales del tormento, nquí nadie es capaz de alcanzarte; 
quiéreme, sé min por bien: estás en mi ¡JOder, ninguno podrá 
libertarte, y si resistes, fuerza tengo para obligarte á suonmbir. 

-Oidme, por Dioa-contest6 Blanca-es verdad que c~loy 
cu ,·uestro poder, que nudo prófuga, pero In historia de mis 
desgracias entemecerfa á un tigre. Sola en el mundo, el des­
tino me hn arrebatado á todos mis protectores; Doña Beab·iz 
de Itivcru. mi mndrinn, 'innri6; luego eneontr6 nmparo en Don 
l\Ielchor Peroz de Varais, y en su mugor Doiia Isabel, pero 
mas tarcle supo por mi último nmigo, por el negro Teodoro que 
Doña. Isabel mi protectora cm uun n.Yenturern. llamada Luisa, 
y entonces ya no me queJnron sobro la tierrn mns que gcntós 
que pasn.gcrnmcntc so inlercsnn por mí, ¿por qué ,·os no hn­
hcis de ser el {mgcl protector e.lo mi Yidn? Sois bueno, gºcnoro­
so, fuerte, sed mi nbrigo, Yed en mí unn mugor 11uc eccsita 
de apoyo y no unn victima, 1111 juguete de vucstrns pasio-

nes ......... ¿me oís ......... ? 
Guzmnu habin. escuchado en silencio á Blanca y tcnirL In ca-

hoza inclinada. • 
De rc¡icutc tomó la botella y volvi6 {1 llcvm-la {i sus ln hio~. 
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Doño. Blanca se eslromeció. 
-Siempre he pensado en que seas mia. 
-¿rcro no os conmueve mi llanto ni mis súplicas? 
-'rodas ]as mugores Bon lloronas. 
-:Mirad que os lo pido do rodillns-dijo Blanca arrodillán-

close. 
m manto que la cubria cay6 de su espalda y quedó descu-

bierto su cuello blanco )" torneado. 
Guzman volvió{\ tomm· otro trago y se quedó mirn.ndo á 

Blcmca. 
-Devoras que eres lindn-la dijo -¿y quieres que mi­

rándote esn. garganta y esos hombros te dejuro. ir cómo tú te 
• lo supones? ,. 

Doña Blanca se cubrió precipitadnmentc pero ,n, no era 
. ' 

tiempo. 
-¿Pnrn qué te ta.pns?-dijo Guzmnn queriendo quitarle el 

manto-¿parn. qué fo tnpns? ven ncá, comenzaré por darte un 

l>cso. 
Y estendió su mnno para ucnricinrla. 
Doñn. Blanca. se rctir6 violentamente y Yolvió el rostro co­

mo bus~ndo nm~nro, pero c?tnba sola, completamente sola; 
no so om mas ruido que el rumor del viento entre ln f rondn y 
los ecos del torrente que se clespcfinbn en lns profunclidncles 
de ln hnrranon de « In !lfonjn Mnlditn.» 
. Guzmnn se pnró ,ncilante: sus facciones a~unoinl>nn quo hn­

hm llegado {1, un estado tcmib~c de cmb11ingucz. 
Doiía Blanca ul verle en nquolln situacion Jlercli6 toda es­

peranza. 
Doñn Blanca. retrocciliondo so encontró detenida }lOl' un {u:_. 

bol, y Guzmnn pmlo asirla de In. falda. 
-¿A dónde vns? ¿{i dónde vae?-bnlbutia aquel hombre, 

veq nen, si hoy vns ú sor mia. . 
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-¡Por Dios dejadme! ¡por Dios! por vuestra. madre, por lo 

que mas ameis en el mundo ........ . 
-Si tú eres lo que mas amo en el mundo, ven aquí, no me 

hagas enojar ......... 
-¡Por Dios! ¡por el amor de vuestra madre!-repetia Blanca. 
-Vamos, ¿qué tiene que ver Dios, ni mi madre en esto? 

Si Dios no quisiera no estarlas en mi poder. 
Guzmnn habia logrado detener á Blanca y babia pasado su 

brazo al derredor de su cuello y ncercaba ya su rostro nl de 
· la doncella, pero ésta logró desprenderse de él y se retiró. 

Sin embargo, poco babia ganado, porque en aquella lucha 
habían venido á colocarse cerc.'\ de la. l>arrnnca, y la. jóven se 
refugió encima de una peña que-se avanzaba sobre el abismo. 

-¡Hola!-decia Guzman-te resistes, pero ya has caído y 
tú sola te entregas: haber ahora por donde te vas. 

Blanca miró por t-Odos lados y solo encontró delante de ella. 
aquel hombre, con ojos inyectados, y el aliento fatigado, ébrio 
de pasion y de vino, en derredor el abismo, rocas que alzaban 
entre las espumas sus erizadas frentes do granito, y sobre su 
cabeza un cielo azúl, puro: tranquilo é indiferente. Blanca pen­

só entonces en un milagro. 
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XXIV. 

Lo que ,1, Ttoclort, 

iroooRo oyó el ruido de los caballos que partian de la casa 

de Bárbara y llamó á la vieja. 
-¿Quereis decirme le preguntó-quién estaba ahí? 
-Fué Guzman, un amigo mio-contestó clescarndamente 

la vieja-que vino por esa. mnchncha conocida vuestru. 
-¿Por quién?-preguntó Teodoro incorporándose espan-

tado. 
-Por esa muchachita que estaba aquí. 
-¿Por Doña Blanca? 
-Sí-contestó la. vi~ja. 
-¿Y ella qué hizo?-dijo Teodoro cada vez mas asombrado. 
-;,Qué hnbin. de hacer? irse con él. 
-¡Irse con él! ¿Pero cómo? 
-¿Cómo? l\luy alegre y muy contenta . 

• -¡Mientes vieja infcrnnl!-esclnmó Tcodoro trémulo de fu 
ror tomantlo ú Bárbara. por la garganta y nrroj{mdola sobre 
la. camn-¡mientcs! ¿Qué hns hecho con esa jóven? 

-¡Socorro! ¡socorro!-gritabn Bárbara . 
• 

-Calla, ó te ahogo-dime, ¿qué hns hecho de esa.jóven? 
Responde, ó te mato. 
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La Yicjn espantada, callaba. 
-¿No coutcstns? ......... ¿No cont-0stas? Pues bien, voy {i 

estrellarle contTa la pared, contra. lus picdrns, como ú una ser­

piente. 
Y Teodoro sin hacer caso de sus heridas so lemntó, y alzó 

en el aire {~ la viojn pam estrellarla. 
-No, no-gl'it6 lo. vieja-dejnme, clejnme, qne·yo lo dir6. 
-Bueno-contc9'S Teocloro-dime ¿qué hiciste con osujóven? 

-Se In lle\'Ó G uzman . 
... 

-¿Quién es Guzmnn? 
-Un amigo mio ........ . 
-¿Y pnm dónde se In. llevó? 
-Para su casa. 
-¿l)ero olla consintió? 
-Sí ........ . 
-¡Mientes!-dijo Teo<loro alzll.ndo fa mano. 
-No, no consintió. 
-Pues ¿cómo no gritó ni pidió auxilio? 
-Por que ................. . 
-Unbln! 
-Estaba privndn. le hnbin yo dndo yerba. 

-¡Infnme! 
•reodoro reflexionaba, poro no soltaba fa mano de la. ,·icjn. 
-¿En dónclo ostn la casn tle ese hombro? 
-No muy lejos, en un ranchito. 
-¿Sabes tú? 
-Si. 
-Pues vnmos allá. 
-¿Ahora con cstn l-0mpeslad. en estn. noche? 
-Sí ahora, mismo, ahora mismo ... 400 ... 

-Pero ......... . 
-Vmnos, pronto. 
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'feodoro se incorporó c:>mo pudo. y se puso su sombrero; 
todo esto sin 1lejnr parn nadn ú la viejn. · 

De dcbojo de su leeho 1mc6 un cuchillo, y lo colocó en su 

cinturon 
-Mim-clijo á la vieja-al menor impulso que 131enta de 

que quieras huir, te mato: ¡en marcha! 
La viejn obedcci6 y salieron. 
L1 11ochc era horrorosa, y camitrno::m casi adivimmclo en In 

oscnridnd. 
.Así anduvieron como dos horas. 
Teodoro, fatigado, sosteniéncloso solo por la fuerza de su 

voluntad, comenzaba á impacientarse. 
-Oye ¿no decins que el rancho estaba cerca? 
-Pero hornos perdido nlgo el tiempo por la mnln noche. 
-'ro advierto que si llegamos, cuando {i Doña Illanca fa hn-

yn. sucedido alguna desgracia, te mnto sin remedio. 

-¡Ay! 
-Pues vamos. 
Y sc3uian caminando. 
Algunas veces se dctonin Toodoro á lomnr nlionto, y en-

tonces cm 1n. vieja fa que lo npurnba. 
-Vamos-decía-os fordc-y Yol\'inn ú camiunr. 
Por fiu, comenzó n lucir la, mañnn!t y Ít los primeros refle-

jos la vicjn lo elijo {1 l'codoro: 
-Mirnd, allí en nquel cerriLo es la casa, poco uos fnltn. 
'feodoro hubiem querido volar. }'Cl'O aquella pendiente orn 

muy lnrga y muy clcrntln. 
El sol csi:nbn ya en el horizonte y todo ol panomma se ilu-

minó perfoctnmeutc. 
'rcodorcr y ln vieja suhinn, pero el ncgl'o venia. yn muy can­

sndo y nccesitnba dclolljl'SO {1 c,,dn momento. l'or fin llcgn- ' 

ron ft ,lescuhrir l:i. casn. 
7G 

• 
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Teodoro vi6 á Doña Blanca y ú Guzman: sus figuras se des­
tacaban, sobro las rocas en el purísimo azul de los cielos. 

Blanca estaba en pié desdeñosa y altiva, Guzman á corta 
disbmcia, parcia no atreverse ú acercarse. 

Teodoro comprendió que había llegado ú tiempo. . . 
Comenzó á camilar con mas Yiolcncia, y llegó á otro punto 

en que se dominaba mejor la escena que:pasab'a en elrnncho. 
Doñ.a Blanca estaba al borde del abismo, y parecía hablar, 

Guzman estaba cerca de ella. Tcodoro iba 6. continuar su ca-
mino, cuando la escena cambió. ' 

Guzman di6 un paso adelante y un grit6 agudo atravesó los 
aires: Doña Blanca desprendiéndose de ln roca cayó en el 
abismo, y se perdió entre las alborotadas espumas del torrente. 
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Guzman dió un grito y se echó atms espantado para no pre­
cipitarse tambien. 

Teodoro cayó de rodillns. 
El torrente siguió su curso tranquilo, sin que nada indicara 

que sus ondas habían sido el sepulcro de la pobre Blanca. 
.... 
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